2.2.
La  filosofía de Nietzsche como destino.

[La nova lux  que impulsa fatalmente a Nietzsche a desarrollar un proyecto de transvaloración de la forma de valorar del platonismo y el cristianismo / Desenmascaramiento del cristianismo como nihilismo / Identificación del platonismo como matriz histórica del cristianismo / La misión de Zarathustra: aniquilar el nihilismo en su raíz y en sus manifestaciones históricas]


Ecce Homo, la obra autobiográfica que Nietzsche compuso en 1888, con anterioridad, sin embargo, a El crepúsculo de los ídolos, que es del mismo año, el año de su muerte psicológica, incluye al final un capítulo bajo el epígrafe Por qué soy un destino; alude a sí mismo en esas páginas como el hombre de la fatalidad; en realidad, esto que Nietzsche dice de sí podría decirlo también de cualquier otro; si la voluntad que hace ser al hombre opera sin libertad, el hombre no es libre, se llame, o no, Friedrich Nietzsche, y todo lo que acontece en su vida ocurre fatalmente, necesariamente.


Lo que Nietzsche considera que ha ocurrido en él de manera necesaria, como expresión de una fuerza mayor que opera en su subjetividad, es un acontecimiento de carácter excepcional y extraordinario, la vivencia de una luz nueva  que se ha hecho en su mente de un modo gratuito, como una gracia, como un don; no se trata de una actuación de la gracia de Dios en la mente, que es como dicen los teólogos cristianos que aparece ese tipo de luz que es la fe religiosa; pero se trata de una gracia de la vida, de la voluntad.


En el capítulo de Ecce Homo que dedica Nietzsche a explicar el sentido de El crepúsculo de los ídolos, por otra parte, afirma que, a partir del momento en que se activa la nova lux  que permite a su razón ver con claridad, empieza a tener claro qué es la vida ascendente y la vida descendente; se trata de una segunda conciencia [de una conciencia que sospecha] capaz de caer en la cuenta de que las cosas no son lo que parecían ser para una primera conciencia [que sería la conciencia natural, la conciencia ingenua]; lo que parecía el camino recto, la vía ascendente que conduce a la verdad, resulta ser ahora en realidad, para esa segunda conciencia, la pendiente por la que la voluntad y la vida han ido descendiendo a lo largo de una historia milenaria.


Una vez alcanzada esa verdad, Nietzsche, como siglos antes Platón, se siente llamado a realizar una misión, que no es sino una exigencia de la voluntad, una exigencia de la vida, a la que, por su carácter de fuerza mayor, no cabe resistir. Sólo que la misión de Nietzsche va a consistir precisamente en hacer posible que el hombre y la cultura europeos desanden el camino abierto por el platonismo y el cristianismo, los dos grandes sistemas de conciencia que han hecho posible presentar como camino ascendente y vía hacia la verdad el camino descendente y la vía hacia el error. Si esos sistemas han presentado los valores contra la vida como valores de la vida, la misión que Nietzsche se siente fatalmente  impelido a llevar a cabo, para la que se siente destinado, es la misión de invertir todos los valores; ese proyecto de transvaloración  es el que estaba acometiendo cuando la voluntad le abandonó a una situación de vida vegetativa.


He de decirlo con toda seriedad; hasta que yo he llegado, nadie conocía el camino recto, el camino hacia arriba; sólo a partir de mí existen otra vez esperanzas, tareas, vías por las que orientar esa cultura de la que yo soy su alegra mensajero ... Precisamente por eso soy también un destino.
***


El Anticristo. Maldición sobre el cristianismo, obra que concluyó Nietzsche a finales de 1888, el mismo año de la redacción de El crepúsculo de los ídolos  y de Ecce Homo, era ya parte del proyecto de transvaloración de todos los valores  que había concebido; en realidad este texto había sido pensado como primera parte de una obra que debería tener cuatro; las otras tres no iban ya a ser ejecutadas, como consecuencia del estado caótico en que quedó su mente a partir de entonces. Este texto estaba destinado a poner de manifiesto el resultado del descubrimiento del significado verdadero, aunque oculto, del cristianismo, a desenmasca-rarlo y poner al descubierto sus mentiras, el sistema de ídolos e ideales en que, según él, se había convertido históricamente.


Entre esas mentiras están la mentira de un mundo verdadero, de otro mundo más allá de este mundo, la mentira de un alma inmortal y la mentira de Dios. También la mentira de la voluntad libre, que está emparejada a la mentira del pecado y a la mentira del valor del amor desinteresado, de la caridad.


En el capítulo final de Ecce Homo, ya citado con anterioridad, se refiere al cristianismo Nietzsche en los términos que se reproducen : En lugar de predicar la salud, se ha predicado la “salvación del alma”, es decir, una locura circular que se manifiesta en las convulsiones de la penitencia y en las histerias de la redención. El concepto de “pecado” ha sido inventado, junto con ese correspondiente instrumento de tortura que es el concepto de “voluntad libre”, para hacer que los instintos se extravíen y para conseguir que la desconfianza con respecto a ellos se convierta en una segunda naturaleza.


El cristianismo se ha convertido, con su sistema de ídolos y de ideales, en un poderoso dispositivo cultural de defensa de todo lo débil, enfermo y mal constituido, de todo lo que debe perecer. La filosofía de Nietzsche se desarrollará, entonces, como un proceso de guerra total  contra el cristianismo, como un martillo que tiene la función de aplastarlo, de aniquilarlo.

***


El cristianismo, no obstante, no habría podido desarrollarse históricamente si no hubiera sido por el platonismo, que es su matriz histórica.


Encuentro a Platón tan alejado de todos los instintos fundamentales de los helenos, tan moralizado, tan cristiano anticipado ... que para referirme al fenómeno total de Platón preferiría, más que ninguna otra, usar la dura expresión de “farsa suprema” o, si suena mejor, de idealismo ... Platón fue ese equívoco y esa fascinación llamada “ideal” que hizo posible que los individuos más nobles de la antigüedad se interpretaran mal a sí mismos y que pusieran el pie en el puente que conducía hacia la cruz. ¡Y cuánto sigue habiendo de Platón en la idea de “Iglesia”, al igual que en su organización, en su sistema y en sus prácticas !  [El crepúsculo ... (Lo que debo a los antiguos, § 2) ]


El combate contra el cristianismo y el combate contra el platonismo no son, pues, sino dos aspectos de un mismo combate, el combate    contra las fuerzas del nihilismo, de la voluntad que niega la vida invirtiendo el sentido de los valores.

***


La revelación de la naturaleza de esas fuerzas y de la necesidad de aniquilarlas la entiende Nietzsche como autoconciencia de la humanidad que se expresa en él, que habla a través de él convirtiéndole, como ocurría con los antiguos profetas, en mensajero de la verdad, en alegre mensajero.


Con el nombre de Zarathustra, antiguo profeta de una de las religiones más antiguas que se conocen [ Clic aquí ], se designaba Nietzsche a sí mismo; un nuevo Zarathustra asociado a la figura de Dionisos [rompiendo su asociación histórica con Mazda Ahura], con la misión de restaurar una religión de la vida sobre las cenizas de una religión opuesta a la vida, como él consideraba a la religión de Cristo. ¿Se me ha entendido? Dionisos frente al Crucificado ... ; tales son las palabras finales de Ecce Homo.


Nietzsche, que cree haber tomado conciencia de su misión y que sostiene haberla aceptado y asumido como un destino ineludible, hace también una valoración de su importancia: Unos dos años antes de que aparezca ese rayo destructor que será mi Inversión, rayo que convulsionará a la tierra ..., lo que yo llevo sobre mis espaldas es nada más y nada menos que el futuro de la humanidad  [Ecce Homo (El caso Wagner, § 4) ]
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